
Son diversos los problemas que aquejan al mundo en la actua­
lidad, uno de ellos se refiere al cambio climático el cual por su 
impacto global tiene un lugar prioritario en la agenda guber­
namental de los últimos años. Distintos argumentos, desde di­
ferentes disciplinas, se dedican hoy de su evaluación y advierten 
sobre los riesgos que supone no hacerle frente. 

Este libro, con el propósito de comprender el fenómeno, ofre­
ce diversas reflexiones de las implicaciones del cambio climático 
en diferentes ámbitos que ocupan la actividad económica, po­
litica y social del ser humano. La discusión incluye temas como 
la toma de decisiones para impulsar acuerdos en torno a la dis­
minución de emisiones de gases de efecto invernadero (GEl), la 
promoción de prácticas sociales basadas en la cultura sustenta­
ble en cuanto al manejo de los desechos sólidos, asi como una 
cultura del consumo racional y la reorientación del papel de lo 
público y lo privado en dichas tareas. 

Se presenta un debate para replantear la concepción del desa­
rrollo predominante en las últimas décadas, proponiendo el uso 
de energias limpias, la concientización de los poderes politicos y 
económicos hacia la toma de decisiones y acciones sustentables, 
asi como la equidad y la justicia en las dinámicas económicas, 
sociales y ambientales. 

Este esfuerzo colectivo destaca la necesidad de orientar los 
impulsos institucionales hacia la generación de proyectos que 
proporcionen información relevante sobre el tema, y la oportu­
nidad para vislumbrar áreas que requieren de una acción deci­
dida y coordinada en torno al diseño de politicas públicas que 
atiendan la problemática ambiental y promuevan un ejercicio 
de participación multidisciplinaria para enriquecer su discusión. 

ISBN 978-607-02~ 

~~ 1111111 ~IIIIII nl~, 
9 786070 24HOO 

~ 

COlOfOtJ 

www.colofon.mx 



Este libro se realizó gracias al apoyo de la Coordinación de Investigación CielHíflca 

de la Universidad Nacional Autónoma de México quien otorgó las racilidades para el 

desarrollo dd proyecto editorial DmlÍmicos po/ilicllS. socio/~s. (COnÓmifos y rulturnus 

frmu al cnmbio climático financiado por el Programa de Invesr igación en Cambio 

Climático (PINce). 

Investigación arbitrada a "doble ciego" por especiaJistas en la matcria, se privilegia con 

el aval de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. 

R~s~rvodos Iodos los dtruhos conform~ a la Ity 

Primera edición UNAM I Colofón. 23 de mayo, 2013 

D. R. © Universidad Nacional Aluónoma de México. 

Circuito "Maestro Mario de la Cueva" sIn. 

Ciudad Universitaria, Facultad de Cien,ia~ Política!. y Sociales. 

Delegación Coyoadn. C.I~ 04') 1 O, México D. E 

ISBN: 978-607-02-4340-0 

La present~ edición ha sido real izada por convenio con Colofón S. A. de C. V. 

hanz Hak núm. 130 

Alronso Xl 11. 01460, 

Méxko.D.I·. 

www.colofon.mx 

DiseilO de ponada: Julián Romero 

Fotografía de ponada: Sangoiri 1 ShutlefSlock 

Queda prohibida la reproducción total o parcial, directa e indirecta, del l.OrHcnido 

de la presente obra, por cualquier medio. sin la auroriz,1.dón expresa y por escrito del 

titular de los derechos patrimoniales, en términos de lo aSI previslO por la Ley ¡-ederal 

del Derecho de Autor y, en su caso, de los tratados internacionales aplicables. 

Impreso y hecho en México 

Prmud (/fui n'llldr in M~X/fO 

Índice 

Introducción 

Marco normativo y diseño institucional 

para el desarrollo de estrategias gubernamentales 

y retos de la cooperación internacional 

Marco insriLUcional para la planeación y la acción 

de la política ambiental 

RiCf/rdo Uva/L, &rroll'> 

Marco normativo para el diseño de políticas públicas 

sobre ca.mbio clirnáriro en México 

Maximiliano Carda Guzmán 

México y la aplicación de la Convención Marco 

de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 

María del Carmen Carmontl Ltlm 

Diseño y organización institucional del ca mbio 

climárico en México 

Kl1Ila Va/¡,,,d, VIeSCI1 y Luz María Cruz Pl1I'cero 

7 

15 

57 

99 

143 



Actores sociales, cultura e inseguridad de los ambientes 

físicos frente al cambio climático 

Ciencia. conciencia y polídca frente 

al cambio climático 
julio Bn/cho ({¡rpizo 

El (mito del) consumo: una variable 

cont ra la sustentabilidad 

Rflf¡rl Rrsendiz Rodrigllez 

La política c1imárica en los bosques comunitarios 
mexicanos. Un lluevo capírulo de la d¡\pUla permancnrc 

sobre los derechos de comunidades en tierras forestab 

Lericin !\1erino 

Riego por bombeo y gasto de electricidad en la Comarca 

Lagunera. ConAicto social)' deterioro amhicnral 

Cerrll·do 7ór", Sfllodo 

Las inunJaLioncs y el cambio c1imárico el1 b Zona 

¡".l etropolitana del Valle de México: co nAicto y negociación 

entre sociedad )' ámbitos gubernamentales 
Alicia Z/(flrd, Ccmtigll/lli y Arsenio GOIIZlÍlez Reyll050 

165 

1H3 

211 

257 

287 

Introducción 

Son diversos los problemas que aquejan al mundo en la actualidad , 

sin embargo, uno de ellos que por su impacto global ocupa un lugar 

prioritario en la agenda gubernamental de los últimos años, se refie­

re al cambio climático. Distintos argumentos desde diferentes área, 

disciplinarias se ocupan hoy por evaluar su impactO, pero sobre todo , 

advierren sobre los riesgos que supone no hacerle frente. 

Entre los tópicos que incluye esta discu,ión, deSlacan los relativo> 

a la toma de decisiones para impulsar acuerdos, principalmente en 

rorno a la disminución de emisiones de gases de ereCtO inverna­

dero (GEl); la promoctón de prácticas ,ociab ba,adas en la cultura 

sustentab le en cuanro al manejo de los desechos sólidos, así como 

una cultura del consumo racional; y la reorienración del papel de 

lo público)' lo privado en dichas tareas. Comecuentemente, se pre­

sema un deb,ttc para replantear la concepción del Desarrollo que ha 

predominado en las últimas décadas, proponiendo el uso de energías 

limpias, la concienrización de los poderes políticos y económicos ha ­

cia la roma de decisiones)' acciones sustentahle<, así como la equidad 

y la justicia en la, dinámicas económicas, sociales y ambientales. 

En efecto, estos tema, serán cruciales para el diseño de políticas na­

ciona les y multinacionales en el siglo XX I )' lo, tópicos relacionados 

con el desarrollo sustentable que tradicionalmente se circunscribían al 

medio ambiente. que requieren de una visión m.Ís amplia e in(crdisci­

plinaria para comprender los aspecros económicos, políticos y sociales 

que lo dehnen. COI1Sciell[c de esta necesidad la Universidad Nacional 

Autónoma dc J\·léxico (l'NAM), a través de la Coordinació n de la 
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Las inundaciones yel cambio climático 
en la Zona Metropolitana del Valle de México: 

conflicto y negociación entre sociedad 
y ámbitos gubernamentales) 

Alicia ZicCf/rdi COl!tigial!i 

Arsmio GonZtÍlez Reyl1oso 

Uno de los rasgos de la modernidad del siglo xx en la capital de la 

república fue librar al centro, al sur y al poniente de la ciudad de 

las inundaciones crónica<. Numerosos ríos fueron entubados y se 

construyeron emisores, co lectores y vasos de regulación que garan ­

tizaron la protección de las calles ante las aguas crecidas durante 

los aguaceros. Sin embargo, la periferia del oriente de la ciudad 

)' algunas zonas del sur quedaron al margen de esta protección. 

La urbanización popular periférica dio lugar a zonas precarias, sin 

servicios, vulnerables a las inundaciones. Ha". hace algunos años, 

todo indicaba que las zonas de pobreza ubicadas al oriente de la 

zona metropolitana, excluidas de la infraestructura de drenaje, 

eran las llnicas áreas vulnerables. Sin embargo, las inundaciones 

de los últimos años lun puesto de manifiesto dos elementos que 

1·1 pre"c/lIt' .miclIlo simeliza una p<lrte de los rC5ullilJm obtenidos pOI' 

un pro)'cuo lonlll:lrCldo en 1,1\ <1uivid,¡dc5 J<..' I Centro \'inuJI de Cambio 

Clim,hic..o dt: la CiudJJ Je Mexico (evcCC:\It) que lomó con el apoyo del 

J mlilllto de C'icnda y Tecnología del Di"trito h:da.iI dur;llltc el st:gundo 

.. emt'\tre de 201 (J. 



modifican la geografía de la vulnerabilidad ame las inundaciones: 

1) las lluvias se comportan de manera atípica y pueden ocurrir fue­

ra de temporada y concentrar su precipitación en breves lapsos de 

tiempo; 2) la infraestructura de evacuación de aguas pluviales no 

está diseñada para este comportamiento de las lluvias y, en algunos 

tramos. no CLJCIH3 con el mantenimiento y reforzamicJ1ro necesa­

rio. En consecuencia, se han producido inundaciones derivadas de 

la ruptura de los emisores)' colectores, arectando zonas que ante, 

se consideraban protegidas. Esto significa que al patrón territorial 

que uhicaba la vulnerabilidad en aquellas LOnas de la periferia esca­

samente dotadas de infraestructura hidráulica, ahora se añaden las 

zonas comolidadas por donde pa,a la infraestructura de evacuación 

de agua; pluviales y residuales. 

En este artículo se analiun las inundacione, ocurridas en 2009 y 

2010 en Valle Dorado y Valle de Chalco, respectivamente. Ambas 

fueron atribuidas a lluvias atípicas ocasionada> por el cambio cli­

mático )' a que la infraestructura no ;aportó la fuerza del agua. El 

análisis de la respuesta gubernamental y de las acciones sociales nos 

permite reAexionar ,obre la necesidad de la coordinación metropo­

litana par" prevenir)' mitigar los efectos de los des»tre, naturales 

agravados por el cambio c1im:ítico. Asimismo, el análisis compara­

tivo emre las re'puestas sociales de una zona popular periférica)' de 

una zona residencial consolidada. permite identificar las formas en 

que la población)' las organizadones de diferentes estratos sociales 

contribuyen a enfrentar eS(3 nueva problcmárica "narural". 

Inundaciones y cambio climático 

La Ciudad de México tiene una larga historia de lucha contra la; 

inundaciones. Originalmente fundada en una cuenca lacustre, pudo 

expandirse)' alcanzar la, dimensiones actuales gracias a una serie de 

obras hidráulicas que d",ecaron el Valle. Efectivamente, a partir de la 

apertura del Tajo de "-Iochisrongo en 1607 hasta la construcción del 

Emisor Oriente en la actualidad, pasando por la construcción del Gran 

Canal de Desagüe (1910) Y el Sistema de Drenaje Profundo (1975), 

la capital ha ganado terreno en la medida en que ha expulsado los 

cinco lagos)' sus río,.' Sin embargo, cada temporada de lluvias el 

sistema general de evacuación de aguas es puesto a prueba. Los 

especialistas del Sistema de Aguas de la Ciudad de México afirman 

que este sisrema de protección contra las inundaciones es vulnerable 

y, en ocasiones, la fUel'Z<1 de las tOrmentas lo rebasa en algunos puntos 

de la ciudad:' A este respecto, se identifican tres tipos de inundaciones 

que amenazan la vida}' la salud de los habitantes de la capital: a) la 

gran inundación catastrófica, b) las inundaciones que impactan una 

zona de la ciudad y cl los encharcamientos O inundaciones puntuales. 

! Sohrt' c:sr.a.s {)brJ" \·CJ~ Al.lin MU'''C:l, Ue leflu r'il't' il li'flf( morfi'. f::njt'ux 

tfchmqut'> ff udf1lrc>Ls tlnw /1/ ml/ér di' /l.1rxiw (\l'/-X'-\ \'), ERe, Parb, 

lIJe) l . 'LlInhién i\1.lI1 lld Pt'r!r), IJ pflmdigmll porfirulIIo. Historia del de5-

ague del Valle d~ Alix!('O, ,\'liguel Ángd PorrlJ.l /l'l' t:c/ II S-LNAM, ~1éxil(J. 

1999: Jorge Lel!0rrc.:w. JI ,¡gua y I1I CIudad dr l\féxim. De Ienof!Julfllll 

11/11 ¡\frg.l/óPO/;j del s(l!./o -\'\,/. llAM, México. 2006. Pri~dlla COl1noll)', 1:1 

l"Ol/mUf'·t,-; d, Do" Porfirio. Ohm! públims, t/eudtl) di'sanol/o desigual, RE, 

México. 1997: y Alit:iJ /kC~l rJ i. 1m ollrm pl;/)f¡Ct/j de I1I ('iuc!ml de Méxic-o. 

Pnlirim urbmll1 r IIJ/IU.\frl/i dt' ¡ti construCCIón, /976·1 Y82, 111i· l-NAM , Méxi-

<o, 1991. 

VC.I\e R..wlun Domíngut"'1 Mora, "I.a" inunJ;lllone~ (,:n 1.1 Ciudad de 

J\1 ~xH.n. Prohlcmálit:J y J. l h:rllarjv<t~ de ~olullón". en Rf'l'wa l)igllllllJlli­

/lerJII,lriu. octuhre \01. J. núm. 2, l'!\.\M. J\1éxko. 2000. 



a} La gran inundación 
Durante 2008, tOdos los especialistas en hidráulica coincidían en 

que, debido a que el Gran Canal de Desagüe y el Emisor Central 

no habían re~ibido mantenimiento desde hacía 15 años. el riesgo de 

taponamientO v de no poder desalojar el agua pluvial de la siguiente 

temporada de lluvias era muy altO. 1 La Comisión Nacional del Agua 

reportó que la capacidad de desalojar el agua de la ciudad de México 

había disminuido de 280 m '/s en 1975 a 195 m '/s en 2008, a pesar 

de que la población de la ZMVM había pasado de lOa 20 millones de 

habitantes' Esta situación volvía a poner a la ciudad bajo la ame­

naza de una inundación catastrófica que podría cubrir más de 100 

km ' del oriente y centro de la ciudad.!' La naturalela nos recuerda 

que, pese a los esfuer70s humanos. este Valle es lacustre, y en caso 

de que el sistema de drenaje - que funciona tanto por ¡¡ravedad 

como por bombeo- dejara de funcionar y los túneles se obstruye­

ran. los lagos se reconstituirían en un dempo muy breve. 

b) LIIS illundaciollfs-deSlIJ'trI' 

Además de la amenaza de la gran inundación, en la Ciudad de Méxi­

co existen inundacionc~ provocadas por intensas precipitaciones lo­

cales. Estas inundaciones afectan a miles de habitantes)' destruyen 

sus viviendas y bienes Illuebles . Se trata de inundaciones que son 

calificadas oficialmente como desastres "naturales". 

Este es el caso de las severas inundaciones de Valle Dorado (en el 

Illunicipio de Tlalnepanrla), Chaleo, Valle de Chaleo, Nezahualcó)'orl 

Irll'1J1. 

( ~oll1i\iún NJcion,¡1 Jd Agll.l. lOOR. 

)' Ecatepec, con afectaciones en las delegaciones Iztapalapa y Gustavo 

A. Madero, ocurridas durante los últimos alÍas. En tOdos los casos se 

trata de desastres ocasionados por el rebasamientO de la capacidad de 

algún componen re de la infraestructura del sistema general de drena­

je. En el primer caso se trató de la ruptura del Emisor Poniente; en 

tantO que en los otros, las inundaciones de aguas negras se debieron 

a la fractura del Canal de la Compañía y del desbordamienro del río 

de Los Remedios. EstOS desastres no son hechos aislados, sino se­

ñales de alarma sobre el estado de la infraestructura de drenaje )' 

desagüe que protege a la Ciudad de México de las inundaciones. En 

este sentido, la Secretaría de Protección Civil identifica que la ciudad 

de México tiene 28 puntOs susceptibles a inundaciones, de los cuales 

la mayoría (I6) cHán localizados en tres delegaciones: ÁIvaro Obre­

gón, ¡7tapalapa y Venustiano Carranza.7 

En los casos mencionados, el desbordamiento de los ductos ge­

neró una inundación de aguas negras en las viviendas de los alrede­

dores. En el caso de Valle de Chalco fueron cubiertas por las aguas 

residuales 52.2 hectáreas. ocasionando aproximadamente 20 mil 

damnificados. Al cubrir las aguas negras dos mil viviendas durante 

diez días. la amenaza de que sobreviniera una epidemia era muy alta. 

Por ello, el gobierno federal y los gobiernos del D.E Y del Estado 

de Méxi co se coordinaron para evitar la contaminación del agua 

para beber y controlar posibles focos de infecc ión en toda la zona, 

lo cual podía generar brotes de cólera, hepatitis A y tétanos, entre 

otras enfermedades.8 

CJi:. R'j"rm", 17 J, nwu de 2010. 

(_()rdo\·a Vi ll,lltlhn"l. t.;l:l.f('lario Jl' ~allld, entn:\'i~tJ.do en 1.11 Jornada. 9 de 

fl.:brao dt.: 20 I O. 



M.p. 1. Zon.s inund.bles en c.so de r.lI. del Emisor (enlr.1 

G lluvias de mayo 

Superficie afectada 

1.12 km' 

3.55 km1 

49 .19km' 
9464 km! 

O lluvias de mayo y lumo· 
e IlUYlilS de mayo iI Julio· 

O lluvias de mayo a ilgosto~ 
O lluvIas de mayo iI septiembre' 164 14 km

1 

O lluvias de mayo iI octubre' 217.43 km) 

• Considerando evaporación 

Nota" 
Se (alculó (on basE' a la precipItaCiÓn registrada 

en los meses de mayo iI octubre de 2002 

Fuente: Elaboración PUl'C-lINAM co n ba~(' en d.uos del Im.rillltO de lngcnierí,l . 

2009. 

e) Las inundaciones lom/iZlldas 

El Sistema de Aguas de la Ciudad de México (SACM) denomina "en­

charcamientos" a las pequenas inundaciones puntuales que afectan 

sobre todo vialidades en zonas bajas, en las que el agua puede lle­

gar a alcanzar los tres metros de altura. Estas situaciones pueden ser 

controladas en cuestión de horas con una brigada y un sistema de 

bombeo. La información disponible indica que la Secretaría de Pro­

tección Civil monitorea 321 puntos susceptibles de encharcamiento 

los cuales so n atendidos por 90 campamentos de la Unidad Tormen­

ta del SACM. 

Por otra parte, la temporada de lluvias 2009 y las lluvias atípicas 

invernales de 20 10 ocasionaron graves inundaciones en los muni­

cipios conurbados. En seis municipios se concentrÓ 81 % de la po­

blación afectada por las inundaciones. Se rrata de lo; municipios 

de Ecatepec (f6 735 afectados), Nezahualcóyotl (16 210); Valle de 

Chalco So lidaridad (11 904); Tlalnepantla ( 11 230); Tultirlán (8 

000) Y Chalco (6 636). Todos son municipios aledallos al Distrito 

Federal en sus límites oriente y narre. Si bien las inundaciones son 

un fenómeno histórico en el Valle de México, durante los años 2009 

y 2010 tuvieron como característica un cambio en los patrones de 

lluvia , que las hizo Imprevisibles, así como el rebasamiento de la ca­

pacidad de la infraestructu ra de drenaje en determinados pUntOS lo­

calizados precisamente al oriente y al norte de la Zona Metropolitana 

del Valle de México [ZMV).I). 

La, recientes inundaciones. cuya violencia es atr ibuible al cambio 

climát ico, han afectado no sólo a los habitantes de las zonas pobres de 

la metrópoli, ,ino también -en menor grado- a los habitantes 

de las zonas de clase media cuya infraestructura no ha soportado 

1m caudales de 1., agua.' pluviales. Además del concepro de pobreza , 



también hay que aludir en el análisis comparativo de las inundacio­

nes al concepro de desigualdad. Este es un concepto relacional que 

hace referencia a las diferencias y a la dispersión del ingreso, del con­

sumo o de cualquier arra indicador de bienestar? 

En la ZMVM la pobreza se ve reforzada por la desigualdad que per­

siste en el acceso a servicios básicos. En la década de los noventa se 

amplificó la desigualdad entre las colonias de las clases altas y me­

dias y los barrios populares. Los corredores financieros, con edificios 

modernos y de gran altura, los megacentros comerciales que ofrecen 

producros suntuarios y los restaurantes y comercios que son cadenas 

internacionales se han instalado en el poniente y centro de la Ciu­

dad de México. Confrontando esa modernidad, la ciudad muestra 

un agravamiento de la segregación urbana y de la expansión de una 

periferia paupérrima. Por ello, la ciudad es actualmente un espacio 

cada vez más dividido y fragmentado. 

Ámbitos de gobierno y relaciones intergubernamenrales 

Debe considerarse que la ZMVM es una aglomeración urbana, com­

pleja, gobernada de manera fragmentada, lo cual afecta directa­

mente la gestión ambiental, ya que ésta depende de las formas de 

coordinación que se logren entre los distintos ámbiro, de gobierno 

que actúan sobre este terrirorio. Así, las diferentes auroridades elec­

tas por la ciudadanía son: el Gobierno del DistritO Federal, las au­

toridades de las J 6 delegaciones políticas, el Gobierno del Estado 

de México, los 59 Municipios del Estado de México conurbados a 

la ciudad), diferentes instancias del Gobierno Federal que actúan 

Véase Andr6 Solil1l¡ino, [)eJ(~ullldad social, 1"tlO1'l'J, r1'a;miI'1II0 y t'II:.Sftldo, 

rn. México. 2000. 

;obre e'te territorio. Esta fragmentación produce una práctica pla­

nificadora)' una gestión urbana que implica la adopción de dife­

rentes leyes y norma, que rigen el desarrollo urbano, los usos del 

suelo)' el ordenamiento ecológico. 

Emre 1m efectos que genera el desordenado proceso de urbaniza­

ción puede mencionarse la deforestación generada por los cambim 

de usos del suelo de rural a urbano que lleva a que éste pierda su ca ­

pacidad de absorber carbono. Asi mismo, destaca el incremento de los 

grandes desplaz.lmicntos de la población de sus lugares de habitación 

a sus lugares de trabajo y educación que exigen el creciente COnsUIllO 

de combu>tihles fósiles generadores de gases de efecro invernadero 

(GLI). Las posibilidadc, de implementar medida; aplicables a roda 

la ZMVM requieren que el conjunto de autoridades gubernamentail's 

yue aClúan t:n esrc lcrrilOrio lo hagan de manera coordinada. lo cual 

debe enfrentar aún un amplio conjunto de limitaciones. 

l'no debe decir", ~ue. a pe,ar de la diversidad en la legislación, 

la normati"idad !' lo, usos)' costumbres locales, existen alguno, 

esfuelzos de coordinación metropolitana desde el año J 997. El 

más reerente es la Agenda Ambiental Metropolitana,1O en la cual 

los gobiernos mencioludos suscribieron una serie de temas priori[a­

no' (agua , aire, residuol sólidos y usos del suelo), adoptando COIllO 

eje transl'ersal !' aruculador el cambio climático. Por arra parte, des­

tacan las iniciatiVa> desarrolladas por algunos de estos gobiernos en 

loc;¡ límites político-admini.!ltrativos de su territorio, como por ejenl-

1'10 la elaboración del Programa de Acción Clim,ítica del Distri ro 

ID Combiull Arnhi t: nul 1\1Clropolir.lna (CA\I), Agt:nd,¡ dt: 'ill.!l(cl1r:lbilid:ld 

;Imhit:lH.ll para 1.1 Zona \1t:lropoliran,1 cid \'.111~ lit, México, t\16iLo 

20 1() 



Federal 2008-20 \2, así como la Iniciativa ante el Cambio Climático 

en el Estado de México. " 

El primero de estos documentos sostiene que el agua es un ele­

mento rransversal que forma parte cemral de cualquier análisis de 

vulnerabilidad frente al cambio climático: "El agua está asociada, a 

la vez, con riesgos de inundaciones y sequías así como con el desafío 

que representa la escasez creciente de esre líquido esencial para la 

vida humana".'2 Por lo que respecta a la vulnerabilidad, esre Pro­

grama la define no sólo desde el punto de vista técnico, cienrífico 

y económico, sino también social, al considerar que aun cuando e! 

riesgo sea e! mismo para roda una región. la vulnerabilidad puede ser 

diferenciada entre grupos sociales: "Por ello, más que sólo la amenaza 

y la exposición, también se debe romar en cuenta la percepción que 

t iene la sociedad de la vulnerabilidad, pues esro lleva a plantearse 

diferente, formas de reducir la vulnerabilidad y diferentes niveles 

aceptables de riesgo". 1.\ 

Las principales amenazas hidrometeorológicas en el Valle de 

México idemificadas por el Programa de Acción Climática son las 

lluvias torrenciales. las inundaciones, las heladas, las olas de calor 

y las sequías prolongadas. En materia de gestión de! recurso hí­

drico, las líneas de acción propuestas por el Programa son: ahorro 

). reutilización de agua; eficiencia energérica en sisremas de bom­

beo y de tratamiento de agua; recuperación de energía del sistema; 

1I Cobic,'rno del Estado de.' tv1éxico. hllcillflt'll finte el cambio rlimlÍfiro l'1l ,,/ 

bracio de ¡\/ixico, IÚ!uc:l. 2009. 

11 Sc:ut,'l.uía del \ 'Iedio AmhiC:IHc. I'rogram<1 de Acción Clill1,ítica de la Cill­

d.ld de .\1&x;(0. 2008-~O 12. SMA- t.lJl. México, 200R, p. 1 (l. 

I! lbid.. p. 19. 

manejo de emisiones de gases de efecro invernadero provenienres 

de lodos yaguas no lfaradas. '4 

Por otra parre, la Iniciariva ante el Cambio Climático en el Estado 

de México, considera que el impacto del cambio climático en un cen­

tro de población dependerá más de la vulnerabilidad de los sisremas 

sociales que se vean afectados que de la propia magnitud física de lo, 

cambios ambientales." Una mayor vulnerabilidad será ocasionada 

por e! crecimienro demográfico, la urbanización desordenada, los ni­

veles de pobreza, los sisremas de energía, el abasrecimienro y formas de 

uso del agua, entre otras. 16 En el rubro de líneas de adapración del 

secror hídrico, la Iniciariva propone generar indicadores de informa­

ción climática, reglamentar acuíferos subterráneos. fortalecer lo., 

sistemas de alerta rcm prana, fortalecer la capacidad de al macena­

miento de agua)" arras obras desrinadas a enfremar los exceso,)' la, 

carencia; del recurso. Asimismo, la Iniciariva propone el rescate de 

experiencias de grupos vulnerables para aprovecharlas en el diseño 

de políric".'- Esras lineas de adapración se complememan con otra, 

líneas más oriemada, al ordenamiento y plantación de los a,enta ­

miemos humanos, así como al ordenamiento ecológico del terrirorio 

del Esrado de \1éxico. lH 

Si bien no ha} una coordinación entre estOs dos instrumentos de 

planeación, los gobiernos del Distrito redera!. el Estado de México e 

Hidalgo diseñaron conjuntamente la Agenda Ambiental Metropolitana 

1I I/I/d. , p. ílJ. 

1"> t ;obic:rno <kl bl,IJIl de Mé),ko, (J/'. cil., p. 66. 

1(, IdOIl. 

1- Ibld. \'. <)') . 
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ya mencionada. 19 Uno de sus temas ambientales prioritarios es e! 

manejo de! agua a escala metropolitana, y la imagen objetivo consiste 

en alcanzar el balance hidráulico de la ZMVM y reducir al mínimo los 

riesgos hidrometeorológicos ocasionados por el cambio climático. 

Las principales medidas acordadas son: manejar sustentablemente 

los cuerpos de agua subterráneos)' superficiales; hacer eficiente la 

distribución del agua; coordinar a escala metropolitana la construc­

ción)' operación de la infraestructura hidráulica, sobre tOdo para evi­

tar inundaciones; incentivar la nueva cultura del agua¡ y promover 

la corresponsabilidad y la participación social en el aprovechamiento 

de es re recurso. 

Los recientes episodios de inundaciones y escasez de agua en la ZMVM 

durante los años 2009 y 20 1 O ponen de manifiestO que en la población 

en situación de pobreza, y particularmente en los grupos más vulnera­

bles (mujeres jefas de hogar, niños y ancianos), recaen los peores efec­

tOS. Ello revela la inexistencia de un enfoque de política social urbana 

coordinada emre las emidades, delegaciones y municipios de la ZMVM 

que comidore la prevención ame los efectos del c1mbio climático y la 

adopción de una perspectiva que atraviese las actuales políticas secto­

riales (desarrollo urbano)' medio ambiente, de salud, de infraestructura 

urbana y transporte, educación y cultura), buscando su integralidad.'o 

1'1 Comisión Ambil'llfJI Mcrropnlirana. op. nI. 

!O li¡;lan..li ddlllt' la\ pO!j¡ic.:.l\ ... oc.ül~, urhaníls l01110 .Iljudb\ ljllt' bU\liln g.l-

LHlti/ar el ¡,:jen .. .:itio pleno de /0'"' dcrcchm L"lonómilm. ,o<..:iJlt'~ y udluralcs 

l'n el u:rrilOrio de b dUJ.1J. Véa\c Alki;¡ ZiccarJi, Prot(!JOS rlt lIr!Jrw;ulo(Í1l 

dt.' la pOIIH'z./l.r 111(('('.1.' formas de t'xdUJ/(jJl .'iOcitd. lm- rt'lOJ de 1m po/lticlIJ ,~oá(l­

/r.\ dl' ¡tU Úl/tiJul"., intillollllJi'rimullJ drl Siglo X\1. Siglo dd HOl1lhrl' ¡,dilOn:\/ 

u AM:O/UU)I'. Bogol<Í. p. 420. 2008, 

~i bien la aglomeración urbana muestra dificultades para que 

sus gobiernos locale.' actúen de manera coordinada para mitigar 

o adaptarse a los efeeros del cambio climático, esta situación e, 

diferente ante episodios extremos como fueron las inundaciones 

)' la carencia de agua ocurridos en los dos últimos años en la 

L.MVM. En :lmbas ocasiones se puso de maniFiesto que ante una 

!lirUclCión de crisis S~ hall podido generar mecanismos de coordi 

nación entre los gobiernos locales mencionados, e inclusive con 

el gobierno federal en materia de agua, salud y protección civil. 

La pregunta que queda pendiente de responder es ¿por qué esta, 

experiencias de coordinación no pueden operar en situaciones d,' 

normalidad? 

Lo gestión del agua en la Zona Metropolitana del Valle de México 

se encuentra fragmentada. ya que para administrar los servicios de 

agua potable y drenaje intervienen varios organismos: en el Dis[rito 

Federal el Sistema de Aguas de la Ciudad de México es un organismo 

de,concentrado que depende de la Secretaría del Medio Ambiente 

y de la asignación pre,upuesral de la Secretaría de Finanzas del (;0 

bierno del Distrito Federal. Además de estas instancias, intervienen 

en e>ra materia la Secretaria de Desarrollo Urbano)' Vivienda)' la, 

16 delegaciones política;. Por Otra pane, en los municipios metro­

polit'lI1os IIJterviene la Combión de Aguas del [stado de México, '" 

Secretaria de Agu,1 Je dicha entidad, así como más de una decena 

de organi,mos municipales descentralizados. A nivel federal, la Co­

misión ~acional del Agua interviene mediante las autOrizaciones y 

el cooro de derechos por el aprovechamiento de aguas nacionales, 

así como mediante la entrega de agua en bloque)' la construcción )' 

operación de infraestructura regional de agua, drenaje)' saneamien­

to. sin la cual no habría condiciones para la gestión de los servicios 



hidráulicos21 No hay un modelo de gestión integral, coherenre y 

con una lógica unificada, sino que la gestión y la operación se da a 

través de un conjunto de organismos gubernamenrales de los tres 

niveles de gobierno, cada uno de los cuales diseña e implemenra una 

política hidráulica determinada. Ya se selialó que hay esfuerzos de 

coordinación que aún son insuficienres y se requiere de su consolida­

ción y profundización. 

Las inundaciones de Valle Dorado y Valle de Chalco: 

conflicto y negociación 

El análisis de las acciones gubernamemales y sociales ante las inunda­

ciones de Valle Dorado y Valle de Chalco permite: a) Sistematizar el 

papel del gobierno local)' de otras instancias gubernamenrales encar­

gadas de mitigar los impactos de los desastres naturales y los efecros 

del cambio climárico; y b) idemificar las formas en que la población y 

las organizaciones sociales contribuyen a enfremar esta nueva proble­

márica narural. 

En las dos grandes inundaciones ocurridas en 2009 y 2010, am­

bas durame precipitaciones aripicas, los actores sociales consideraron 

que los responsables de los desastres son los gobernantes y funcio­

narios que no cumplieron adecuadameme con sus obligaciones para 

prevenir y proteger a la población de este ripo de catástrofes21 Los 

actores sociales del Valle de México conocen el papel decisivo que tiene 

la infraemuctura hiddulica para proteger a la ciudad, )' argumentan 

F\',\U A- Dl- Y PlI c -us.\\1. F/ ',1!uflniJJ/ di' /11 poli/1m dr 1/('(t'J() ," agufllw{I,bk 

('11 el Distrito federal, 1\ 1éxil'() , 20 I O. 

22 1:-_5(() se dc!\prenJe Jt.. be; cntrc\'i"ta" publicadas l'1l ti prCl1\il que: lllbrió 
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que las fallas en dicha infraestructura son consecuencia no sólo de la 

intensidad de las lluvias, ,ino principalmente de la falta de visión a 

futuro y de la negligencia por parte de algunos funcionarios. 

Las dos inundaciones fueron ocasionadas por la fractura de ductos 

que conducen aguas residuales y pluviales bajo una presión excesiva 

y "atípica". En Valle Dorado se rompió el Emisor Poniente y en Valle 

de Chaleo, el Canal de la Compañía. En ambos casos, los actOre, 

sociales presumen la existencia de decisiones gubernamentales inade­

cuadas. Por ejemplo. en el primer caso se estima que la capacidad del 

Emisor se redUJO por el embovedamiento de un par de canales como 

parte de un trabajo de remodelación de un camellón. En el segundo 

caso se acusa" los gobernantes de no haber entubado el Canal de la 

Compañía. aunque se habían destinado fondm cuando se produjo 

una inundación equi\'aleme en el año 2000. 

A continuación se pre..<enra el análisis de las respuestas guberna­

mentales y sociales ame las inundaciones ocurridas en dos territOrios 

distintos: 1) Valle Dorado, colonia consolidad .. , con población cuyo 

nivel M>cioeconómico es medio y alto, y cuyo proceso de urbanización 

se dio dentro del mercado inmobiliario formal: 2) Valle de Chaleo, 

asenramienro humano megular, producto de la urbanización popu­

lar pcriféric .. , con una población en condiciones de pobreza alta y 

muy alta. Los dos casos de este análisis sirven para mostrar cómo la 

desigualdad social y urbana se pone de manifiesto en los recursos mo­

vilizados por las dos poblaciones afecradas para enfrentar el desasrre. 

a) La imm4acióIl en Valle Dorado 

El día G de septiembre de 2009, en c1norponiente del Valle de Méxi ­

co, cayó una precipitación atípica, estimada en 109.5 mm, es decir 

m:Í; de 70 litros/m-. Esra tormenta inundó ,'proximadamenrc 3 mil 



viviendas en seis delegaciones del DistritO Federal y tres municipios 

conurbados. Los mayores daños fueron localizados en el municipio 

de Tlalnepanda, donde la presión del agua reventó el Emisor Ponien­

te, inundando la colonia Valle Dorado. Las autoridades calculan que 

el agua cubrió un radio de 1.5 km , afectó 1 945 viviendas y dañó 

1 700 autOmóviles B En aproximadamente 50 calles, el agua alcanzó 

hasta 1.5 melros de altura. 

Después de haber conttOlado el agua mediante costaie; en el mo­

mento de emergencia, la Comisión Nacional del Agua (Conagua) 

realizó durante varios meses el encorramiento con concre{Q armado 

de más de 200 metros del Emisor Poniente. Paralelamente. se repa­

raron las fisuras en el ducto a lo largo de 1.5 km. 

En cuantO a la atención inmediata a los damnificados. se movilizó 

a miembros del EjércitO. personal del Organismo Municipal de Agua 

Potable. policías estatales y socorristas de prolección civil. Este per­

sonal reali,ó labores de rescare y limpieza a lo largo de semanas. Du­

rante el primer día ayudaban a evacuar a los damnificados median­

te pequellas emharcaciones. Para supervisar las labores de limpieza, 

reparación de dallos y entrega de electrodomésticos a las familias 

afecradas, el gobierno mexiquense integró una red de seguimiemo 

compuesta por 200 funcionarios . 

La Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) levamó un censo de casas 

afectadas para registrar los daños. El Gobierno del Esrado de México 

también levantó una serie de encuestas para conocer la magnitud de 

los daños." La Secrct3tía de Salud envió unidades móviles, brigadas 

}' médicos para alender emergencias. Durante la primera semana se 

. H (fT .. Hrjorm¡J. 13 lle \l.'p¡jel11bre tic 2009. 

!, Cfr, /irlorllla, 10 de ,eprielllhre de 200~. 

aplicaron 33 mil vacunas contra el tétanos}' la hepatiris. además de 

que brindaron m;Ís de 500 consultas por conjuntivitis. diarrea yen­

fermedades respiratorias. La Secretaría de Educación Pública envió 

sillas. mesas, pizarrones, escritOrios y libros de texto a los nueve plan­

tele, educativos afectados en la zona. Las escuelas afectadas por las 

inundaciones demoraron dos ~emanas sin clases, ya que no existían 

los condiciones sanitarias para la presencia de los alumnos. 

Después de haber realizado un cemo de afectados, el gobernador 

del Estado de México repartió hornos de microondas y televisores de 

19 pulgadas. Además, posteriormente. entregó monederos electró­

nicos para comprar en tiendas de autoservicio )' vales para adquirir 

rerrigeradores )' enseres domésl icos. Por su parte, el gobierno federal 

entregó 20 mil pesos de apoyo para la reparación de cada vivienda 

dañada. ESlos apoyos fueron juzgados como insuficientes por los 

vecinos de Valle Dorado. Algunos calculaban sus pérdidas en ~OO 

mil pesos." 

Al día siguienre de la inundación, la Procuraduría de Justicia del 

l:.srado de México instaló varios módulos con 120 agentes del Mi­

nisterio público y un enll relller para que los afectados levantaran 

sus denuncias por los dallos ocasionados a su patrimonio por e"a 

inundación. Durante los primeros días fueron levantadas 1 700 de­

nunCias que serian anexadas a ulla sola averiguación previa por los 

daños en la; ca,as de Valle Dorado (TLAIII/6459/09).2G 

El ti tular de Conagua señaló que las obras de adecuación del ca­

mellón dd buulevard López Mareos, realizadas por el municipio de 

At izapán, rueron un grave error. ya que embovedaron dos canales, 

:!<o (}r .. Rtjom:.l, 11 de ~l plil.'ll1brt de 2009 . 

26 (fr., Np/in."hl, 12 d~ I,l.'plicmbrc de 2009. 
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reduciendo su capacidad. Indirectamente esto contribuyó a la pre­

sión sobre el Emisor Poniente ya su ruptura.!7 

Debido a que, en términos generales, el problema identifica­

do por las autoridades es la in sufic iente capacidad del sistema 

metropolitano de drenaje para evacua r las aguas residuales y plu­

viales, COll3gua planteó ante e l gobierno del Estado de México y 

del Distrito Federal la necesidad de construir un segundo Túnel 

Emiso r Poniente que contribuya a evitar la sobrecarga del emisor 

actual. Para Conagua, la solución definitiva será esa nueva obra 

hidráulica. Con la finalidad de elaborar un proyecto ejecutivo, 

eSte organismo federal liberó 30 millones de pesos a tres días de 

la inundación. '8 El costO total de esta obra se estima en 2 400 

millones de pesos.'9 

Durante la visita del presidente de la República, el gobernador 

del Estado de México y los titulares de la Conagua )' de la Secre­

taría del Agua estatal, los vecinos reclamaron apoyo. Solicitaron 

que el gobierno se hiciera ca rgo de los daños y que llegara el apo­

yo de manera más rápida. Algunos vecinos de zonas aledañas a la 

inundación ofrecieron sus casa~ como albergues)' brindaron Lomi­

da, alojamiento )' ropa a los damnificados. Residentes de las colo­

nias Arbo ledas v Sarélite acudieron a ayudar en la limpieza de las 

casas de Valle Dorado. Asociaciones de colonos llevaron víveres y 

ropa a la 70na de desastre. 

.! ~ Anrr ('\t.l contron:f\ia .. e sn!ici¡ó JI Imtitlllo dt: Ingl'llieria de la l.'NAM IJ 

rc'l lll ... llió!l de un Jin,ll1ll'n indl.:penJil'llll' para dc,linuar rcspol1'JhiliJ.l­

des. (fr .. /lrjorlll", 1\ de septiemhre de 2009 . 

28 (fr.. I?f~/urIlM, 11 de \lplil'l11hre oc 2009 . 

.!? J..:orcnfddt I;lHr('\,;st.ldo en Reforma. 11 dl' 'L'ptiC.'J11hre de 20()() , 

Independ ientemenre de la recepción de los vales y bonos repanidos 

por los gob iernos federal)' estaral, e independientemente de la averi­

guación previa levantada por la Procuraduría de Justicia del Estado 

de ,Vléxico, los vecinos de Valle Do rado, afectados por la ruprura del 

Emisor Pon iente decid ieron ab rir demandas penales, civiles y admi­

nistrativa, para ser resarcidos J 00 % por los datíos. Conformaron una 

Comisión de Vecinos de Valle Dorado, aseso rados por una abogada 

integrante de los arectados. Exigen la necesidad de fincar responsabili­

dades, debido a que la lalla fue una responsabilidad companida entre 

los gobiernos federal. estatal y municipal. 

Uno de los biene, significa[ivos de la clase media aira en la ciudad 

de México es el .uromóvi!. En Valle Dorado una de las pérdidas más 

relevantes fue ron los vehículos paniculares, misma que ascendió a 

J 700 auras datlados.'" Los co lonos exigieron a las aseguradoras la 

reparactón de esra pérd ida. 

Los gobiernos feder,,1 y del E\lado de México se coordinaron 

de,de las prime ras horas de la inundación p"ra realizar las ope­

raciones de arención a los damnificados)' reparación técnica del 

duClo frac turado . Lt coordinación fue eficaz, a pesar de no existir 

un protocolo de acción ante esre ripo de eventos. 

Al no existi r una normari\'idad para definir el monro de las in­

demnizaciones a los afectados, había confu,ión )' decepción con 

r"pecto a lo ofrecido por los gobiernos federal)' mexiquense. Por 

O[ra pane, al no ser una lOna de riesgo evidente, es decir, identificada 

nI ~L c:lkul., qUt la il1und.JLión de e\u colonia dañú m.b JUlOll1ód]e, <.JUL' el 

p:t~o dd Il lIrJdn \\'ill11;\ pur C.U1Lún y llll\,.· Ia'i illundacio!le\ dr 2007 t:n 

" Jha~o. Fuente: A"lxúlión Mt'xiclna lk IIl~titlllior'II:~ dI.: ~eguro.." ReJor-

1i1tl 22 dt: "cptit.'/11 bn: de 20( 1
). 
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como inundable, los vecinos fueron sorprendidos por la magnirud 

del desastre. La reacción inmediata de los habitantes de Valle Do­

rado fue demandar por la vía legal a quien resultara responsable de 

los daños. Siendo actores sociales de la ciudad formal, también 

fue muy relevante la exigencia ante las aseguradoras de automóviles 

y casas. 

b) La inundación en Valle de Cha/co 

Durante los días 3 )' 4 de febrero de 20 J O se presentaron lluvias 

atípicas en el Valle de MéxicoJI La madrugada del 5 de febrero de 

20 I O, se colapsó una de las paredes de contención del Cana l de la 

Compal1ía en una extensión aproximada de 70 metros. Oc inme­

diato se gene ró un a inundación de aguas negras de hasta dos metros 

de altura, cortando la circu lación en la autopista México-Puebla y 

cubriendo las zonas habitacionales aledañas. Se estima que este de­

sastre afectó a J I mil fami liasu y I 600 vivienda>. \.l 

A dos día> de la ruprura del Canal, la noche del 6 de febrero se 

presentó una segunda avenida de aguas negras, haciendo ceder el di­

que formado por 20 mil costales de arena y provocando una segunda 

inundación. La solución técnica inmediata consisrió en la insra1a~ 

ción de una rubería sobre la cual se colocaron coslales de arena para 

tlausurar la fractura del canal. A los dos día> esra barrera fue vencida 

11 I)e .Icuerdn .l 1.1 ConaguJ. la pf(.:cipn~lLl()n medi.1 dd J11C~ de tdlrCW de 

2010 cquiV,I](, .tl Joble.: dl' b \lIl11<1 de las predpit.lLiollC:'" de todo\ los me­

~l'\ de Ichrcro en 1m lilrimOll diez <11;0\. ~c:r\'iuo l\ktt:orolüglLo NaLional. 

2010. 

12 Cfi:. Rejorma. 21 Je febrno de 2010. 

I! Cfi: . La Jomar!'l. 17 de juliu de 20 I U. 

por las aguas negras y tuvO que ser reconstruida. l.a Conagua utilizó 

el colector subterráneo que corre 30 metros por debajo y en forma 

paralela al Canal de la Compañía para evacuar las aguas y disminuir 

el nivel de la inundación. l.¡ 

lnicialmenrc, 1" labores de rescate y limpieza fueron realizad", 

por el EjércilO, la Marina y la policía estatal, quienes efectuaban pa­

trullajes en lancha para evacuar a los veci nos atrapados. Por otra par­

te, el DIlO instaló albergues y cocinas para los dam nificados. 

La coordinación emre los gobiernos federal. estatal y municipal fue 

eficaz durante la emergencia. A lo largo de la inundación se mantuvo 

la comunicación y la coord inación entre las dependencias involucrada, 

para hacer frente al desastre.'1 La acción estra tégica para atender eSla 

inundación fue la declaración de zona de desastre emirida por la Secre­

tarí. de Cobcrnación. Esta zona abarcaba a Ecatepec, Valle de Chalen 

)' Nezahualcóyotl. A partir de enronces se pudieron liberar recurso; del 

Fondo de Desaslres i'iarurab (Fonden) sol icitados por la Conagua y por 

el gobierno del f_stado dc'v!éxico. Sin embargo. los recursos sol icitadm 

por el ayuntamiento de Nezahualcóyod llegaron ocho meses después. 1(, 

La Secretaría de Salud del Estado de México rea lizó acciones ,a­

nitari", en apoyo a la población damnificada. Durante los primero.\ 

días de la inundaCión aplicó 58 mil dosis de diversas vacunas y otor­

gó más de J 250 consultas. Movilizó mil servidores públicos (médi ­

co,. enfermeras. récnicos) y 40 unidades móviles de atención. 

Después de la reaJi'l"ción de un censo de afectados, el gobierno del 

Estado de .\1éxico repartió un monedero electrónico de 10 mil pesos 

" CF lil'jvrll/a. l ., de lebrero de 2UIO. 

~.. (Jr., i>cil:t i\ i\.."w l'Il Rr/inma, 9 de fehrero JI: 2010. 

" La lonllid/l, 17 de ouubn.: Jc 20 I O. 



y un certificado de 5 mil pesos para intercambiarlo por materiales de 

construcción a cada familia damnificada registrada en el censo de afec­

tados. Adicionalmente, la Sedesol entregó certificados de J O mil pesos. 

Los damnificados juzgaron insuficientes los recursos ofrecidos por 

los gobiernos federal y mexiquense. En algunos casos, los damnifica­

dos dijeron tener pérdidas de hasta 600 mil pesos.r El censo fue cri­

ticado por los damnificados en dos aspectos: J) un criterio de registro 

en el censo de afectados que consistía en identificar al propietario del 

inmueble. Sólo a los propietarios se les pagaría una indemnización, 

no a inquilinos, aunque hubiesen perdido sus muebles y objelOs. 

2) Se realizó un apoyo económico por vivienda, a pesar de quc en oca­

siones la misma vivienda estuviera habitada por más de una familia o 

unidad doméstica. 

La Conagua estableció un perímetro de un kilómetro en la cota 

del Canal de la Compañía y la Autopista México-Puebla. En este 

perímetro (en el paraje conocido como La Cuchilla), un total de 32 

viviendas fueron demolidas. Sus ptopietarios recibieron una canti­

dad por pane de la Secre¡aría de Gobernación y se retiraron a vivir a 

otra zona de la ciudad. 

El titular de la Conagua generó un debate mediático al declarar 

que había advertido al titular del Sistema de Aguas de la Ciudad 

de México de la proximidad de fuenes lluvias. Éste respondió que 

sólo había recibido un boletín rutinario del Servicio Meteorológi­

co donde se preveía una lluvia intensa, pero nada alarmante. Las 

autoridades reconocieron que las lluvias de principios de febrero. 

en pleno período de estiaje. sorprendieron a la Ciudad de México 

con el Emisor Central cerrado por trabajos de mantenimiento. Por 

F I ti jornada , 2H dt.' I~hn: ro dt;' 2010. 
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esta razón las inundaciones fueron de gran magnitud. Además de la 

ruptura del Canal de la Compañía. hubo inundaciones en El Arenal 

y en la rona del Aeropuerto Internacional. Durante varias Sema­

nas se desató esta controversia en los medios de comunicación. Sin 

embargo, este debatc no implicó la búsqueda de responsables ni la 

intención de fincar responsabilidades. 

El Comité Técnico del J-ideicomiso J 928 se reunió el día J 7 de fe­

brero para evaluar las soluciones a la inundación de Valle de Chaleo. l " 

En esta reunión. Conagua y los gobiernos del Estado de México 

\' del Distrito Federal acordaron financiar un paquete de obra; 

prioritarias para disminuir el riesgo de inundaciones por efectos 

de fenómenos hidrorneteorológicos. Este paquete consistió en 42 

obras que fueron realizadas en J 20 días con la finalidad de que la 

ZMV\l estuVIera mejor preparada para enfrentar el período de llu ­

vias de 20 J O. L1s obr", consistieron en desazolve. rectificación de 

cauces. nutVas condun:iones )' planr3s de bombeo, con un costo 

total de J 323 millones de pesos. 

l.al condiciones de urbanización de Valle de Chalco difiercn ra 

dicalmente de aquellas constatadas en Valle Dorado. Debe recor· 

darse que el procew de poblamiento del oriente de la ciudad se dio 

de manera irregular durante las décadas de J 970 )" J 980. mediantC" 

la lIcg,¡da de familias en condiciones de pobreza que buscaban un 

terreno accc"ble a sus escasos recursos. Muchos de ello\ trabajaban 

en el D. F. . peTO debido a los altos precios de 10.\ terrenos v las rentas. 

preferían bUlcar en los municipios conurbados una oferta accesible. 

{l'> J-".! hdt il..·(ll'!1i \o I ,)2~ t: I;!J inlcgrado por 1.1\ apon.Kiom'\ lit' lo~ gobierno, 

lid D.r y del F"L.ltlo de \lúko adt:m:h del progr.ll11:l de ill\'cr..¡ionl''i de 

( on.lp,u.l. 



Por ello, se instalaron en ~uelo ejidal mediante procesos de com­

pra-venta irregular o de invasión. En 1994, a través del Programa 

Nacional de Solidaridad, se creó el municipio 122 del Estado de 

México, denominándolo Valle de Chaleo. A panir de entonces, la 

federación comenzó a realizar inversione~ para el desarrollo urbano 

de esa zona, además del proceso de regularización de la tenencia de 

la tierra. 

Fueron los propios vecinos afectados quienes inicialmente reaccio­

naron realizando acciones de .. Ivamcnto y de evacuación de la pobla­

ción que dormía cuando ocurrió el desastre. Las iglesias funcionaron 

como centros de acopio de comida y ropa para los damnificados. La 

parroquia de San Isidro era un centro de organización de los propios 

damnificados en el que se repartían despensas, ropa y muebles. Las 

Comunidades Eclesiales de Base jugaron un papel importante en 

la articulación de la solidaridad local. 

Luego de 72 horas de inundación, los días 5 y 6 de febrero, los 

vecinos damnificados de Nezahualeóyotl bloquearon la Avenida 

Central Carlos Hank González como un acto desesperado para pre­

sionar a las autoridades a que acudieran con apoyo. El 15 de febrero, 

vecinos de San Isidro bloquearon la autopisra México-Puebla para 

protestar por la falta de apoyo del gobierno federal. Fueron desalo­

jados violentamente por la Agencia de Seguridad Estatal (ASE). El 

25 de febrero, vecinos afectados de Valle de Chaleo se manifestaron 

con la intención de cerrar la autopista México-Puebla en el km 28 .5, 

debido a que no se les había incluido en el padrón de afectados que 

recibirían la ayuda económica prometida. Nuevamente, elementos 

de la ASE, más OtrOS de la Policía Federal, lo impidieron y desaloja­

ron a los manifestantes violenlamente, utilizando gas lacrimógeno. 

A raíz de este enfrentamiento, dos manifestantes fueron detenidos el 
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25 de febrero y para su liberación se les impuso una fianza de 230 

m il pesos.·\9 

A partir del 1 de marzo, varios afectados de Valle de Chalco y 

Nezahualcóyotl se reunieron para preparar una demanda colectiva 

contra la Conagua. el Gobierno del Estado de México y los Ayun­

tamientos de Chaleo )' Valle de Chaleo , cuya inacción propició el 

desastre. El argumento de esta demanda es que, durante 10 año" 

las aumridades incumplieron sus obligaciones preventivas y omi ­

tieron la rea lización de obras de infraestruclura hidráulica que hu­

bieran podido e"itar la catástrofe. Solicitaron la reparación total de 

los daños, así como la identificación de responsabilidades de cada 

instancia de gobierno. Finalmellle, el mes de sepliembre de 2010, 

un grupo de 1 200 vecinos de Nezahualcóyod, Chaleo y Valle de 

ChJlco demandaron penalmente a la Conagua por los daños y por­

que el monto de las indemnizaciones no contribuyó a reparar las 

pérdidas .'" 

Varias organizacione, sociales de la Ciudad de México llevaron ví­

veres. Televisa también envió despensas. La Coordinadora Valle de 

Chaleo. organll.1ción independiente adherente a La Otra Campaña. 

es decir. simpamanre del EZLN, realizó trabajos de rescate y organiza­

ció n entre los damnihc<ldos de Valle de Chaleo" Asimismo, organizó 

talleres y movilizaciones con tres demandas: 1) el entubamiento del 

Canal de la Compallía: 2) reparación tolal de los daños ocasionados 

" (F. Rejo,."", I de l11a[7O do 2010. 

lO Cfr., 1" jlJrJwln. 17 do oclllbrnlc 2010. 

" UnJ de la~ pt:r:.ona ... detCllltbo .. dur~lI1te bl1lanite!ll,lLióll dd 25 tlt.' rcbrcrc.l 

tUl' rL'gidur dl: Valk dI: Ch.lk:o por el Parrido dd Trabajo y dirigente del 

Fn..'nll' NtdollJI ( :iudJdJl1o Emiti.lllo Zapata. 
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a las viviendas; 3) libertad para las dos personas detenidas por mani­

fesrarse el 25 de febrero." 

A diferencia de la sorpresa tOlal con la que fue vivida la inundación 

en Valle Dorado, en Valle de Cha lco se vivió una catástrofe anuncia­

da. Se tenía el antecedente del año 2000, cuando se rcvenró el Canal 

de la Compañía a la altura de Puente Rojo. En esa ocasión, aunq ue 

no afectó a la autopisra, inundó varias colonias de Ixtapaluca. Como 

consecuencia de aquel desastre, se definieron recursos dd Fideicomiso 

1928 para el enrubamienro del Canal de la Compañía, el cua l debía 

terminarse en 2008. Sin embargo, a pesar de las denuncias y quejas 

ciudadanas, el canal no fue enrubado y en cada temporada de lluvias 

la gen te de la zona temía que el cana l se desbordara. 

La coordinación elllre los gobiernos federal)' mexiquensc se 

dio de manera operativa desde las primeras horas para efectuar las 

labores de "Ivamento, atención a damnificados y reparación del 

canal roro. Desraca que, inmediaramente, algunos aCtores socia­

les emprendieron acciones de lOma de vialidades para presionar 

al gobierno a acudir con apoyo para los damnificados. Asimismo, 

conforme avanzaron los días, se realizaron dos romas oc la 3uro­

pista para exigir más apo)'o)' visibil izar a los damnificados que no 

habían sido beneficiados por las indemnizaciones. Es decir, que la 

urbanización popu lar del oriente urilizó medios de acción colec­

riva direuos como es la lOma de vialidades para exigir apo)'o. No 

recurrieron a la demanda dentro de los cauces jurídicos sino hasra 

un mes después de la inundación)' desp ués de haber sido reprimidos 

por las fuerzas públicas. 

I! ( "()ordi n,1(.I01"<I Valk· de: Chalo), l;1l hu p:/Iloordi Il<1Jor,ll ihrl·.bll)g"pol.~oml 

2010 02 01 .lflhlve.htl11l. 

Las Comu nidades Ecles ia les de Base articularon las iniciativas de 

la población local y de la sol idaridad de arras colonias vecinas. Por 

arra parte, destaca también el acrivismo so lidario de orga ni zaciones 

sociales vinculadas a las redes afines al movimiento neozaparisra 

(La Orra Campaña). 

e) Conflicto y negociaCIón 

En ninguno de los dos casOs los voceros de los damnificados identi­

ficaron al cambio climático como un factor causa l de las inundacio­

nes. Por el contrario (a pesar de lo atípico de las lluvias), en ambos 

casos denunciaron que las auroridades no rea liza ron bien su trabajo. 

A ello se agregó la controvers ia que en ambos casos se dio e ntre el 

gobierno federa l y el local con respecto a las causas de la inundación. 

En las dos colonias, la inu ndación ocurrió como consecuencia del 

rebasamiento de la capac idad de una infraestructura de drenaje. El 

agua residual y plu"iaJ que se derramó cubriendo la zona proven ía 

de orras zonas urbana;, conducida artificia lmente por esos ductos. 

En síntesis, habia una vu lnerab ilidad rerrirorial debida a la insufi ­

ciente capacidad del drenaje y a la falta de manreni miento. A "O 
se sumaron la falta de acciones del gob ierno (no enrubamiento del 

Canal de la Compañía) o acciones del mismo (emboveda miento de 

dos canales que auxiliaban al Emisor Poniente), que incrcmenraron 

la vulnerabdidad de amba, zonas. Eso determinó que los impactos 

(lluvias atip ic.tS) del cambio climático hiCieran esrragos en esas zonas 

}' no en Olras. 

Destaca. por arra pane. la diferencia de recursos utilizados por 

los damnificados para reclamar apoyo gubernamenral. Mientras los 

habitanres de la ci udad fo rm al recurrieron desde el primer día al 

levanramicnro de demanda, donrro de una averiguación previa, los 



damnificados de la urbanización popular realizaron varias toma; 

de vialidades (incluida la autopista México-Puebla). Aunque acep­

taron los vales y monederos electrónicos de indemnización, coin­

cidieron que era un apoyo insuficiente ante la pérdida de una parre 

importante del patrimonio. 

Más allá de estos datos, la diferencia entre ambas zonas consistió 

en que se dieron procesos sociales distintos. En la ciudad formal, la 

respuesta social es de ciudadanos dentro de los cauces formales jurí­

dicos. Los afectados, además de recursos económicos para hacer fren­

te al desastre, disponían de seguros por daños contra sus automóviles 

y casas. En la urbanización popular, la capacidad de recuperación 

se debió más a la autoorganización popular, apoyada por la iglesia y 

organizaciones sociales. 

En las dos inundaciones, las soluciones planteadas a largo plazo 

como soluciones definitivas, son la realización de nuevas obra, hi­

dráulicas. Para Valle Dorado se planteó la comtrucción de un segundo 

Túnel Emisor Poniente)' para Valle de Chaleo se planteó un paquete 

de 42 obras hidráulicas. Es muy interesanre constatar que los acto­

res sociales incluyeron como demanda principal la obra hidráulica. 

En Valle de Chaleo varias organizaciones demandan el entubamiento 

del Canal de la Compañía. Es verdaderamente relevante el consenso 

sobre la solución al problema de las inundaciones medi,lIlte grandes 

obras hidráulicas. Hay que recordar que la metrópoli ha crecido a 

su magnitud aClUal gracias a que la obra hidráulica de gran escala la 

protege de las inundaciones y la abastece de agua de otras regiones. El 

sistema hidráulico ha posibilitado que en este Valle crezca una ciudad 

de esta magnitud y, al mismo tiempo, la ha sostenido mediante una 

contradicción esencial: el COStO de traer el agua de Otras cuencas, de 

sobreexplotar las aguas del propio subsuelo)' de evacuar las aguas 

usada.s y pluviales, tOdo ello mediante enormes COStOS energéticos. 

La vulnerabilidad se deriva de un sistema artificial que pennite una 

urbanización en s¡[Íos donde naturalmente habría el lecho de un lago 

o el cauce de varios ríos. Sin embargo, la paradoja es 'Iue la sol ución 

vislumbrada y consemuada es más obra hidráulica para reforzar el 

mismo sistema hidráulico. 

La solución planteada por autOridades y ciudadanos es reforzar el 

sistema -con "iUS contradicciones -, en vez de visualizar la mulri­

dimensionalrdad de la problemática y plantear soluciones integrales 

(ambientale" urbanísticas. sociales) que modifiquen el paradigm<l 

unidimensional de la obra hidráulica. 

Conclusiones 

Las causas generales de los desastres hídricos persi"en, y de no lograr 

cambios profundos en las políticas públicas)' en la cultura ciudadana, 

cierras wnas de la ciudad continuarán siendo afectadas por las inun­

daciones. Como se ha constatado, la amenaza de las inundaciones 

no sólo abarca a las zonas pobres, sino también a 1", colonias de nivel 

~ocjocconómico medio. aSl Lomo espacios públicos centrales de la ciu­

dad en los cuales la inIT.estructura presenta deterioro o es inexistenre. 

Por ello, se considera imponante que las polítiCa> públicas de protec­

ción a las inUlldacione, contemplen tantO los territOrios vulnerables 

(en donde se presentan acentuadas desigualdades sociales), como es­

pecialmente d los grupos de población vulnerables. En algunos casos 

habrá una coincidencia entre ambos tipos de vulnerabilidad y las polí­

ticas e1eber.n atenderlas ¡megralmeme. 

Según el debate académico, el riesgo que se vive en distintos pumas 

de la ciudad ante inundaciones catastróficas es productO del régimen de 

lluvias \' sus varidciones, así como de la limitada capacidad de las obras 



de ingeniería y su falla de mantenimiento.43 Coincidimos en que se 

trata de una situación multifactorial cuyos efectos son el deterioro am­

biental del Valle de México. A partir de ahora. los fenómenos extremos 

y su aparición aLÍpica. atribuibles al cambio climático. deben ser con­

siderados como parte del escenario "normal" del presente y del fururo 

inmediato de la Ciudad de México. Por ello. es indispensable aprender 

de las experiencias de 2009 y 20 I O. que son años en los que el cambio 

climático generó efectos contrasrantes en el Valle de México. 

Las respuestas gubernamenta les a las inundaciones de Valle Dora­

do y Valle de Chaleo fueron reactivas. Se puso de man ifiesto la caren­

cia de un protocolo para hacer frente a este tipo de episodios de gran 

magnirud. 44 En ambas inundaciones se diseñó de manera inmediata 

y se implementó un conjunto de acciones para ayudar a los damni­

ficados de estos desastres. Se levantaron censos de afectados, se otor­

garon indemnizaciones. se instalaron módulos de atención a la salud 

pública. se abrieron canales para efectuar denuncias. se contó con la 

rápida movilización de los funcionarios y del gobierno. Sin embar­

go. no puede decirse que haya reglas establecidas que normen este 

·li Vca~c Elena Burns. Repensar In rUfllCtl: ln gestión de cirios del ligua fn el 

\1"¡ule Mexiro. lA"-Ci '>T". México. 2009. p. 160: Jorgo l egorm:l. El 

agull},lrl Ciudad de fttexj(o. De 7¡'nor!J,itlnn a In Ml'galópolis del siglo \'XI. 

UA\.t. México. 2006: )' M.lI1ud Perló y An,enio Gonzála. ; (;ufrm por el 

agua t'IJ el Vall, de kléxico? Fstudio sobre 1m rrlncionl'! hidníu!icfU mtre 

el DHlnlO r, .. dl'rtll), el Fstado de A1ixit'o, 2a. ('d .. Pl:fC-l:NAM, México, 

2009. 

H El direclOr de Ll Comisión Nacional del Agua reconoció el 28 de febrero 

la incxi\I('I1l'ia de un prowco!o para enFrenr,l[ este tipo de dc~a~tTeS en el 

Valle de .\1éxiw. Cfr.. N_forma. 28 de febrero de 2010. 

conjunto de acciones y las articulen dentro de un plan previamente 

elaborado. discutido y consensado. Por otra parte, cabe destacar que. 

a pesar de que hubo declaraciones mutuamente acusatorias ante la 

prensa, se dio una coordinación eficaz entre los gobiernos federal. del 

Estado de México y del Distrito Federal para resolver la situación en 

el momento crítico. 

En términos de conceprualización del problema)' del planteamiemo 

de soluciones, es muy claro que en las dos inundaciones estudiadas el 

problema es proyectado de manera fragmentaria y puntual, en vez de 

conceprualizarlo desde una perspectiva sistémica e integral. En ambos 

casos se identinca como problema la ruptura de un ducto. La solución 

a corto plazo es repararlo y a largo plazo es construir más infraestruc­

tura que permita re;tarle presión. En Otras palabras, el diagnóstico y la 

solución corresponden al paradigma hidráulico predominante4 \ No se 

critica dicho modelo y los efectos colaterales que está generando; sino 

que se considera que hay una insuficiencia punrual del mismo y se pro­

pone superarla mediante el r.forzamiento de tales puntos. 

En esre trabajo se retoma la posición de los académicos de la Uni­

versidad Nacional Aurónoma de México y de la Universidad Autó­

noma Merropolirana, para quienes el problema de la inundación en 

L;.u, Jcci,ionts de poJlliul püblica relariva~ al manejo del agua en el V;¡lIc 

de M6ilO ~e han bd...aJ(, en un modelo ludmu/'(o qw: al mi~l11o ricmpo 

que.' h.1 resuellO problemas fundamcmales. ha gel1er;~do c:fclIos colaterales 

y lluC.'vm problemas cmcrgel1{c~. Se denomina dlJuí modelo h,drdulico a la 

polílJ~J que: rl~uehc la;; cart:llcitls de agua yel prublema de las inunda<.:io­

ne~ mediante obr.\!i de gran magnirud orientadas a dcspla7 .. <Ir el líquido 

de un .;;itio .. 1 orro. EsIl' modelo ha sido criticado por Legorreta (op. cit.), 

Burns e/Ill. (0/1 rn)} Perló y González Reynusn (op cil.). 



Valle de Chalco deriva de la degradación de la subcuenca hidrológica 

ocasionada por un proceso de urbanización desordenado. Además 

de los procesos de urbanización popular periférica, en muchos casos 

irregular, en la última década se autorizaron miles de viviendas de 

interés social en Chaleo, Valle de Chaleo e Ixtapaluca. Este creci­

miento generó una presión adicional en términos de descargas de 

aguas residuales a los drenajes de la zona. Al mismo tiempo , la de­

manda de agua para uso doméstico se ha incrementado y con ella la 

sobreexplotación del acuífero subterráneo, sitLtación que agrava los 

hundimientos. A su vez, los hundimientos severos que ocurren en 

esta lona han redibujado los parteaguas de la zona'6 y amenazan con 

el renacimiento del lago de Chalco. ¡-

Esto implica que la conceptualización del riesgo del cambio c1i­

márico en el Valle de México tiene que amplia"e hacia un enfoque 

interdisciplinario que aborde el sistema socioambiental'S de esta re­

gión de manera integral, y no sólo conceptLtalizarlo desde una pers­

pecriva de ingeniería hidráulica. Evidentemente, se requiere de obras 

materiales que protejan de las inundaciones a la población más vul­

nerahle, pero no basra con eso. Dichas obras deben enmarcarse en 

,l, \'éJ.~l' RJmón l1ol11ingul'l. Mora, J\1.Ht:ri.l1 de trahajo en d Diplomado 

Polwft/ )' geslloJl dí.'! (lgulI: 111/ dfJlI}i'() mulrirlimewiowd t'IJ ItI (/lIdad de 

Aféxu'o. Pl ' l-.C-lI~A\l. tvléxi<..o. 2010. 

01 "' VéJ.~{, Pedro rv1ocrelUm .l Barrag.t!1. J\1::neri¡¡! dc: tr,¡bajo en el DiplolllJdo 

Pofitim ) ' ¡PUÓ" ti,,! .'gua: Ul1 de.'l7j;·o 1IIu!ridilllnlHo",i1 ('11 /tI Lilldlld di' 

.\Hxlco. I'l lt:C- l "AM. ~kxico, 2010. 

+8 Ve-J.,c ~1. J. C. ,\tll~tcr!l, J. H. De Craar y J.W. KetJr.!>, "Ddlning Socio­

l:-,nvirollmcllIal :-'y\fCllh lor ~lI~t,lI[\able Dt.'n:lopmcm", en h 'ologmil Fw­

IIfmun, \'01. 26. numo 3, 1998, pp. 24 .1-2S9. 

una estrategia más amplia que incluya un orclenamiemo territorial 

ecológico y urbano basado en un enfoque sustentable. 

Es indispensable generar un programa inrcgral de prevención de 

los impactos del cambio c1imárico a escala del Valle de México (en­

marcado en su vinculación con las cuencas vecinas), pero rambién es 

necesario desarrollar p"'gr amas integrales de mitigación y adapración 

,t escala de slIbcuencas hidrológicas y de acuíferos mbterráneos. Un 

ejemplo sobre el cambio de paradigma es la visión integral que plan­

tCt que en vez de rl'<tlizat anualmente accione, de desazolve en las 

presas de regulación. se implemente un programa de reforesración en 

las partes altas de la cuenca y se realicen acciones para evitar los pro­

cesos de deslaves y arrastre de suelo por los ríos que ,on entubados )' 

conducen ese alOl." a los presas. De igual forma , en lugar de consrruir 

un nuevo ducro expulsor de aguas pluviales)' residuales con mayor 

capacidad, debe planrea"c el rratamienro y rcúso de esas aguas, de 

manera que !le vayan ¡'cerrando ciclos" locales de (lprovechamiclllo 

y reúso del agua. Fsro sU'iriruiría al paradigma vigenre de rraer-usar­

desechar el agua. , '1 

[n esre (,cntido. exis(cn accione.s de prevención cOllera lo~ impauo\ 

del cambto c1imáttco; es decir que hay algunos avances en esta direc­

Lión: El Comiré de Cuenca Chalco-Amecameca, en el que participa 

un equipo de tl1\·""tigadores de la UAM-X impuLsa un interesanre pro­

ceso de planeación partiClpativa. so El proyecro de rescare de los ríos 

" Véa.,t O..,car MOIlJCl\ !\tm:rial de tralujo el1 el Diplomado I)ol/rica)' gD ­

/1IJ1l drl"KIIlI. lO! dl"4w lIIul"rlimmsiol1fl! t'lI ItI (,udad tlr ¡tllxim. I't F(" 

lI1\-\.\I. \léxiu). 10 I O. \.'~3.\C t3mbic:n Hcn,¡ Burn~. (JI'. ril. 

I\:dro ,\·lot.(t:l.un1.l R,rr,'g,in . 01'. nI. , Progr"Hll3 de Inve~tig.l<.ión SiL'rr,t 



Magdalena y Eslava, surgido del trabajo interdisciplinario de la UI'AM 

y de la UAM, así como de la participación de los actores 10cales.~1 

En síntesi~, la propuesta es impulsar y consolidar este tipo de pro­

yectOs de manejo sustentable de las subcuencas y acuíferos median­

te proyectOs de gestión integral y manejo sustentable. Para esto es 

fundamental que los actores sociales se constituyan de acuerdo a las 

figuras legales que marca la Ley de Aguas Nacionales y que los go­

biernos locales se involucren responsablemente en estos esquemas de 

nueva gobernanza. 

Por otra parte, el papel de los gobiernos locales no puede reducirse 

al de ser gestores de las políticas sociales definidas en el ámbito de los 

gobiernos nacionales. Tampoco puede reducir~e a reaccionar a los im­

pactos del cambio climático en su ámbitO local. Los gobiernos locales 

deben impulsar su propia política socioeconómica, cultura l yambien­

tal -enmarcada en políticas regionales y nacionales- que atiendan 

simultáneamente el mejoramientO de la calidad de vida de la pobla­

ción, así como la promoción y vigilancia de un desarrollo sustentable 

en el ámbitO local. Así, las políticas de los gobiernos locales deben estar 

orientadas hacia la construcción de comunidades sustentables, en 

coordinación, como ya señalamos, entre diferentes niveles de gobierno 

y con la participación de tOdos los acrores sociales involucrados. 

Además del cambio de paradigma en el manejo del agua en el Va­

lle de México, este análisis propone integrar un ordenamiento terri­

rorial metropolitano que logre unificar criterios y políticas tanm de 

desarrollo urbano como de ordenamiento ecológico y de protección 

civil. Se deberán coordinar la; políticas de la Secretaría de Desarrollo 

~I Vé,He COlldlez {'/ al , Rrscalt! dI' r¡QJ urbnnos, PlJE(;-L'\lM\I . 1\léxito, 

2010 . 

Urbano y Vivienda; la del Medio Ambiente; de Salud y de Prolección 

Civil tanto del GD' como del Estado de México para atender una 

problemática compleja que ¡jene su base en las dinámicas y procc;os 

lerritorialcs. 

Es imperativo que los mapa~ de vulnerabilidad condicionen la 

planeación del desarrollo urbano, ya que no únicamente la urba­

nización irregular ocurre en zonas de riesgo de inundaciones o 

de carencia de agua; sino que incluso la urbanización "planeada" 

tambié" incurre en el desconocimiento y falta de orden. Además 

de integrar estos criterios en la planeación del desarrollo urbano, 

es indispensable implementar instrumentos que garanticen su respeto 

y cumplimiento. 

La planeación del desarrollo urbano del D.E, de las delegaciones, 

el [stado de México y los municipios metropolitanos debería CMar 

condicionada por 105 lineamientos de los correspondientes atlas de 

riesgo y por la planeación ambiental e hidráulica. 

Un enfoque preventivo y proactivo implica el involucramiento 

de los aerores sociales en el diagnóstico, diseño e implementación de 

cualquier pOlíliGI integral de manejo del agua. Los esquemas de nueva 

goocrnanza sustenrados en la planeación parricipativa a escala local, 

mediante la parti cipación social y la inrerdisciplina cientíllca, pueden 

~tr mecanismos muy eficientes para diseñar acciones que COnlrarres­

ten los efectos del c-dmbio climático en la; zonas m,ís vulnerables y 

logren una real miligación y adaptación. 
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